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Desprecio por  la  polít ica : aprox im ación a las repre sentaciones
socia les de estudiantes venezolanos 1 ,2

1Gladys Vil lar roel
2Edoardo De Arm as

Resum en

Una representación  social  se organiza alrededor  de sign if icados que son  cent rales,  estables y
consensuales respecto al grupo estudiado. Este ar t ícu lo explora los sign if icados asociados con
la  palabra-est ím ulo  polít ica  por  estudiantes venezolanos de educación  super ior,  ubicados en
la  clase  m edia  y  m edia  baja.  Se  concluye  que  la  representación  sobre  la  polít ica  específ ica
del  grupo  de  estudiantes  venezolanos  de  educación  super ior  ent rev istado  está
probablem ente  est ructurada  alrededor  de  las  palabras  cor rupción,  robo  y  m ent ira  y
desar t icu lada por  com pleto de cualqu ier  conducta o acción polít ica.

Palabras clave:
Polít ica;  Representaciones sociales;  Estudiantes un iversitar ios.

Polit ics and discontent : social representat ions of Venezuelan students
 

Abst ract

The  sym bolic  m eanings  that  st ructure  a  social  representat ion  are  cent ral,  st able  and
consensual  wit h  regards t o  t he  group  subject  t o  study.  Th is  paper  explores t he  m eanings
associated wit h  verbal- st im uli  polit ics by  m iddle-class Venezuelan  universit y  student s.  I t  m ay
be concluded t hat ,  for  Venezuelan  universit y  students,  t he social  representat ion  of  poli t ics is
probably  st ructured  around  the  words  cor rupt ion,  t heft  and  deceit  and  is  com pletely
detached from  polit ical act ion.

Key w ords:  Poli t ics;  Social representat ions;  Universit y  students.
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I N TROD UCCI ÓN

La  sociedad  venezolana  v ive  in tensos  procesos  polít icos  cuya  invest igación  ha  producido
resu ltados diversos que,  a m enudo,  se cont radicen  ent re sí.  Se ha afirm ado que el  gobierno
de Chávez es ej em plo de la v it al idad del  populism o en  nuest ras lat i t udes y  que ha poli t izado
la desigualdad social  (Rober t s,  2003: 95) ;  se le responsabil iza de la ruptura y  desar t icu lación
de  las est ructuras sociales y  polít icas y  de  la  dest rucción  de  las inst i t uciones dem ocrát icas
(Madueño,  2002: 59-60) .  López  Maya  (2003a: 118-119)  y  Ram os  Jim énez  (2002: 25)
sost ienen  que una nueva hegem onía está en  const rucción, ar t icu lada, com o ha dicho Álvarez
(2003: 79) , por  los pr incipios de “despar t idización del Estado y  de la sociedad, la lucha cont ra

 



inst i t uciones dem ocrát icas venezolanas que em ergieron  del  Pacto  de Punto  Fij o  han  sufr ido
una  m etam or fosis,  conv ir t iéndose  en  un  régim en  polít ico  ubicado  en  la  “ zona  gr is”  ent re
dem ocracia  y  autor it ar ism o,  dom inado  por  el  m ov im iento  polít ico  que  sigue  al  actual
Presidente  de  la  República  (Myers  y  McCoy,  2003: 58-62) .  El  m arco  de  acción  de  este
régim en  es  una  polar ización  polít ica  ex t rem a,  at r ibu ida  a  la  severa  desigualdad  y  a  la
consecuente  exclusión  social  de  décadas anter iores (Ellner,  2003: 38) .  Desde  la  perspect iva
de  la  cu lt ura  y  las representaciones polít icas,  por  ot ra  par te,  se  destaca  la  preferencia  de
venezolanas y  venezolanos por  el  com prom iso  y  la  negociación  polít ica,  la  persistencia  de
una cu ltu ra com par t ida respecto a lo que es la v ida en  una dem ocracia (Car rasquero y  ot ros,
2003;  Vil lar roel  y  ot ros,  2004;  Vil lar roel,  2001: 290) ,  y  se ha propuesto una h ipótesis sobre
el  confl ict o  ent re  dos program as polít icos de  naturaleza  radicalm ente  diferente  en  la  arena
polít ica venezolana contem poránea (Vil lar roel, 2003: 76-84) .

Cualqu iera  sea  el  caso,  la  com plej idad  de  los actuales procesos polít icos venezolanos y  la
diversidad de sus in terpretaciones ex igen  cont inuar  la indagación  sobre las representaciones
acerca de la  v ida y  el  m undo polít ico que cir cu lan  en  los diversos grupos sociales.  Com o es
sabido,  las representaciones sociales son  “sist em as cognoscit ivos … “ t eor ías”,  “ ciencias”  su i
géner is,  dir igidas  a  descubr ir  y  ordenar  la  realidad”  y  por  el lo  “perm iten  a  los  indiv iduos
or ientarse  en  el  m edio  social,  m ater ial  y  dom inar lo”  (Moscov ici,  1969: 9-10) .  Consideradas
una  de  las  m odalidades  de  conocim iento  e  in terpretación  de  la  realidad  específ ica  de  las
sociedades contem poráneas, las representaciones sociales ar t icu lan  t res procesos:  la difusión
de  una  t eor ía  o  conocim iento  novedoso  en  una  cu lt ura  determ inada;  la  t ransform ación  y
reconst rucción  de  ese  conocim iento  m ediante  m últ iples in teracciones ent re  su j etos sociales
y, por  ú lt im o, la or ientación  de los cam bios que se producen en  las concepciones, sign ificados
e  im ágenes  que  las  personas  t ienen  de  su  realidad  (Moscov ici,  1979  [ 1961] ) .  En  ot ras
palabras,  las  representaciones  sociales  son  categor ías  cognoscit ivas  relat ivam ente
coherentes y  estables que nos sir ven para conocer, in t erpretar  y  actuar  sobre la realidad.

Cuando  estas  categor ías  cognoscit ivas  com unes,  socialm ente  const ru idas,  se  refieren
específicam ente al  sist em a polít ico de una sociedad y  a las exper iencias dem ocrát icas de los
su jetos,  puede  hablarse  de  representaciones  polít icas.  Em pír icam ente,  el  concepto  de
representaciones polít icas descr ibe y  agrega lo que la gente com ún  piensa, valora,  o im agina
acerca  de  las  inst it uciones  y  las  práct icas  polít icas  de  una  sociedad,  así  com o  sobre  sus
propias  exper iencias,  conductas  y  or ientaciones  polít icas  (Vil lar roel,  2001: 21-5,  239-86) .
Conv iene,  en  el  contex to  de  este  t rabajo,  dist inguir  las  representaciones  polít icas  de  la
noción  de ideología.  La dist inción  ent re  representaciones sociales e ideología,  según  Vergès
(1997) , rem ite al reconocim iento de una dim ensión  ideológica y  una dim ensión  cu lt ural en  la
producción  de  sign ificaciones.  La  pr im era  se  im pone  al  su jeto  desde  lo  social.  La  segunda,
por  el  cont rar io,  pr iv i legia  la  in teracción  del  su jeto  –y  sus  m odalidades  cot idianas  de
conocim iento y  acción–  con  la m at r iz de creencias,  m it os,  im ágenes,  valores y  práct icas que
const it uyen  una determ inada cu lt ura,  m at r iz  que,  aunque sensible  a  procesos de difusión  y
reconst rucción,  exh ibe  una  perm anencia  relat iva  que  v iene  dada,  com o  ha  dicho  Moscov ici
(1993: 164) ,  porque  las  cu lt uras  cont ienen  cier tos  t em as  cent rales  [ t hêm ata]  que  se
presum e com unes a t odos los grupos sociales.  De al lí prov ienen, j ustam ente, la coherencia y
la  estabil idad  relat ivas de  aquellas form aciones que,  cuando  atañen  al  con j unto  de  ideas,
in teracciones,  valores  y  or ien taciones  refer idas  al  m undo  y  a  las  act iv idades  polít icas,  se
denom inan representaciones polít icas.

Este  ar t ícu lo  discute  resu ltados  parciales  de  un  estudio  m ás  am plio  cuyo  propósit o  fue
explorar  a  t ravés  de  discusiones  focalizadas  las  representaciones  polít icas  de  estudiantes
venezolanos.  Respecto  a  las  representaciones  sobre  el  objeto  social  polít ica  se  ut i l izó  la
técn ica  de  asociación  l ibre.  El  análisis  de  las  observaciones  recogidas  m uest ra  un  cam po
sem ánt ico com plejo con  predom in io de sign ificados negat ivos est ructurados alrededor  de los
vocablos cor rupción, m ent ira y  robo.
M ÉTOD OS

Recolección de inform ación

Los  datos  analizados  en  este  ar t ícu lo  se  recogieron  durante  la  realización  de  19  grupos
focales ej ecutados ent re m arzo-m ayo de 2003. El ingreso a los grupos de discusión se defin ió
in tencionalm ente.  Adem ás de  las var iables género  y  n ivel  educat ivo,  se  tom ó en  cuenta  la



Par t icipantes

Se t rabajó con  92  personas –am bos sexos representados proporcionalm ente–, estudiantes de
educación  super ior,  cursantes en  inst i t uciones educat ivas públicas.  La edad m ediana result ó
ser  21  años.  La  m ayor ía  de  los su jetos se  ubicó  en  los est ratos clase  m edia  y  m edia  baj a,
m ient ras sólo 7 por  ciento de las y  los par t icipantes pudo ser  caracter izado com o pobre.

La técn ica  de asociación l ibre

Los grupos sociales se const it uyen  a sí m ism os e in teractúan  ent re sí m ediante práct icas que
crean  o  t ransform an  sign ificados.  Este  in tercam bio  sign if icat ivo  se  basa,  en  buena  m edida,
en  el  lenguaj e y  subyace a la const rucción  de representaciones sociales.  Las palabras,  por  lo
tanto,  son  una  de  las  m anifestaciones  pr im ar ias  de  las  representaciones.  La  t écn ica  de
asociación  l ibre ha sido desar rol lada para explorar  las form as propiam ente discursivas de la
representación social, t al com o em ergen en condiciones de invest igación.

En  lo esencial,  la  técn ica consiste en  in ter rogar  a su jetos –que par t icipan  voluntar iam ente–
sobre  un  determ inado obj eto  de  representación.  Esta  exploración  se  basa  en  dos prem isas.
Pr im era,  que el  objeto está efect ivam ente representado,  es decir,  que a su  alrededor  ex ist e
un  conjunto  de  v ínculos cognoscit ivos,  conductuales o  em ocionales;  segunda,  que  el  grupo
social  en  consideración  com par te una im agen  o pensam iento com ún  respecto a dicho obj eto
(De Rosa, 1988;  Lahlou, 1995: 244-50) .

Procedim iento

En  este  estudio  se  exploraron  los  sign ificados  y  los  núcleos  organizadores  del  cam po
sem ánt ico  cor respondiente  al  objeto  de  representación  polít ica  m ediante  la  t écn ica  de
asociación  l ibre.  Durante  el  desar rol lo  de  los  grupos  focales  se  ent regaron  a  las  y  los
par t icipantes  lápiz  y  papel  y  la  m oderadora  o  m oderador  del  grupo  les  di j o:  “Por  favor,
escr iban en esta hoja las t res pr im eras palabras que les vengan a la m ente cuando piensan  u
oyen  la palabra polít ica”.  Estos regist ros se anexaron  a las t ranscr ipciones de las discusiones
focalizadas. Se obtuv ieron  de ese m odo dos t ipos de observaciones:  las palabras evocadas en
pr im er  t érm ino  y  aquellas  m ás  frecuentem ente  u t i l izadas.  El  análisis  se  realizó  bajo  el
supuesto de que aquellos vocablos que sat isfacen los dos cr it er ios const it uyen probablem ente
el  núcleo de las representaciones sociales,  es decir,  aquellos contenidos que son  cent rales y
que est ructuran la representación (Vergès, 1992, cit ado en Pereira de Sá y  ot ros, 1997: 68) .

RESULTAD OS Y D I SCUSI ÓN

Toda representación  social,  com o se ha dicho,  se organiza alrededor  de sign ificados que son
cent rales,  estables  y  consensuales  para  el  grupo  estudiado.  Para  poder  aprehender  esos
conten idos es preciso  suponer  que  alrededor  del  obj eto  representado  hay  un  con junto  de
conexiones cognoscit ivas,  conductuales,  em ocionales o  valorat ivas y,  adem ás,  que  el  grupo
considerado  com par te,  efect ivam ente,  una  im agen  acerca  de  ese  objeto.  Las regu lar idades
observadas en  los datos recolectados indican  que  esta  doble  condición  de  la  teor ía  de  las
representaciones  sociales  se  cum ple  respecto  al  objeto  social  polít ica  y  respecto  al  grupo
social estudiantes de educación super ior .

M alestar  en la  po lít ica: las pa labras m ás frecuente s

De los regist ros obten idos m ediante la t écn ica de asociación l ibre se obtuvo un corpus de 230
palabras evocadas respecto  al  est ím ulo-verbal  polít ica.  Una  pr im era  exploración  del  corpus
revela  la  ex istencia  de  t res  grandes  categor ías  de  palabras.  Los  vocablos  asociados  m ás
frecuentem ente en  las t res categor ías pueden verse en  el  cuadro  1 .  La categor ía con  m enor
proporción  (9  por  ciento)  agrupa  nociones  con  sign ificado  posit ivo,  siendo  dem ocracia  y
esperanza  las  de  m ayor  frecuencia;  el  resto  t uvo  una  ocur rencia  m enor  (< 3) :  j ust icia,
solidar idad, l iber t ad, conv ivencia, igualdad.

Una  segunda  categor ía  (18  por  ciento)  agrega  las  palabras  que  t ienen  un  sent ido
propiam ente  polít ico  y  que  en  este  t rabajo  se  ha  denom inado  neut ras respecto  a  las ot ras
dos clases:  par t idos,  presidente,  poder,  gobierno (> 3) ,  así com o país,  leyes,  sociedad,  gente



robo  y  pobreza  los que  alcanzan  m ayor  frecuencia;  t am bién  son  evocados,  aunque  m enos
frecuentem ente (< 6) , los térm inos cr isis, engaño, im potencia, cansancio, desesperanza, etc.
 
 

 
    Exam inando  esta  ev idencia  globalm ente,  se  aprecia  una  descr ipción  de  la  polít ica  en
térm inos predom inantem ente  desfavorables o  peyorat ivos.  Este  pr im er  análisis,  aunque  no
perm ite  const ru ir  el  conj unto  de  elem entos  y  sus  relaciones,  indica  claram ente  los
sign ificados y  las conex iones que, para el grupo estudiado, t iene el obj eto social polít ica.

    De  acuerdo  con  las evocaciones de  las y  los par t icipantes,  en  el  contex to  actual  de  la
sociedad venezolana –y  m ás específicam ente en el m om ento en que se recogen los datos:  los
m eses sigu ientes al  paro nacional  in iciado en  diciem bre 2002–  puede decir se que la polít ica
ha  t en ido  y  t iene  m ás  efectos  pern iciosos  que  favorables.  Estos  efectos  nocivos  se
expresar ían  en  la  dim ensión  social  con  asociaciones,  t ales  com o  cor rupción,  pobreza,
v iolencia,  m uer te,  in t olerancia,  despil far ro,  in j ust icia,  y,  subj et ivam ente,  sobre la dim ensión
afect iva  de  las personas,  puesto  que  en  las evocaciones aparecen  palabras com o ansiedad,
engaño,  t r isteza,  desesperanza,  im potencia,  t raición,  insegur idad,  pesim ism o,  dolor,  m iedo,
rabia.

    Las  asociaciones  negat ivas  respecto  al  obj eto  de  representación  polít ica  pueden
relacionarse  con  hallazgos de  un  estudio  prev io,  los cuales indican  fuer tes cr ít icas hacia  la
dem ocracia  venezolana  y  su  sistem a  polít ico.  El  com plejo  sistem a  de  representaciones
polít icas  del  venezolano,  en  efecto,  se  caracter iza  desde  hace  var ias  décadas  por  la
ex istencia  de  tensiones  y  oposiciones.  Dos  subcu lturas  polít icas  parecen  coex ist ir.  Una
caracter izada  por  confianza  en  la  dem ocracia,  respaldo  a  las  inst i t uciones  y  práct icas
polít icas;  la ot ra se define por  cr ít icas radicales,  au tor it ar ism o, ant ipar t idism o, am bigüedad y
desconfianza hacia las inst it uciones y  el  sist em a polít ico (Vil lar roel,  2001: 290-91;  2003) .  Es
posible  con jeturar  que  la  agudización  de  la  cr isis polít ica  en  años recientes –el  progresivo
desplazam iento  de  la  dem ocracia  venezolana  hacia  la  “ zona  gr is”  y  el  sistem a  de  poder
dom inante  reconocidos en  el  estudio  de  Myers y  McCoy  (2003)–  haya  podido  acentuar  los
elem entos  cr ít icos  y  negat ivos  ex ist entes  en  las  representaciones  polít icas  y  nut r ir  las
evocaciones refer idas al  vocablo  polít ica  en  el  grupo  de  estudiantes de  educación  super ior
considerado,  ubicados,  com o  se  ha  indicado,  en  la  clase  m edia  y  m edia  baja.  La  ev idencia
sugiere,  por  ot ro  lado,  que  la  representación  sobre  la  polít ica  de  este  grupo  social  podr ía
estar  ar t icu lada  a  lo  que  Losada  (1997)  ha  denom inado  la  “dim ensión  práct ico- real”  de  las
representaciones sobre  la  dem ocracia  en  Venezuela,  en  cuyo  cam po  aparecen,  ent re  ot ros
elem entos, la cor rupción, el autor it ar ism o y  el fraude electoral.

El núcleo de las representaciones



son  los sigu ientes:  cor rupción  (30  por  cien to) ,  robo (17  por  cien to) ,  m ent ira (15  por  ciento) ,
suciedad,  sucio  (11  por  ciento)  y  dem ocracia  (7  por  ciento) .  En  el  cuadro  2  se  com paran
estos térm inos con las palabras m ás frecuentem ente asociadas.

    La  com paración  m uest ra  t res  palabras  que  ocupan  una  posición  cent ral  en  el  cam po
sem ánt ico asociado al objeto de representación polít ica.  Com o puede apreciarse en el cuadro
2 ,  los térm inos que cum plen  con  el  doble cr it er io de ser  los m ás frecuentem ente ut i l izados y
los  m ás  rápidam ente  evocados  son  cor rupción,  robo  y  m ent ira.  Para  el  grupo  social  en
estudio estas palabras probablem ente const it uyen  los núcleos de su  representación  sobre la
polít ica.
 
 

 
    Estos resu ltados son  sugest ivos del  efecto que sobre las representaciones polít icas de este
grupo podr ía haber  t en ido la difusión  de in form ación acerca de la cor rupción m ism a, así com o
de aquellas creencias que la  consideran  uno de los pr incipales problem as que aquejan  y  ha
sufr ido  la  sociedad  venezolana.  La  cor rupción  y  sus  efectos  sobre  el  t ej ido  social,
cier t am ente,  ocuparon  un  lugar  im por tante  en  el  debate  polít ico  y  la  discusión  pública
durante la década de los noventa del  siglo pasado,  lo cual  h izo ese fenóm eno m uy  v isible y
publicit ado.  Algunos de  los eventos polít icos m ás im por tantes de  esa  década son  at r ibu idos
en el pensam iento social a la cor rupción.

    En  1993  la  cor rupción  era  reconocida  com o el  segundo problem a m ás im por tante  de  la
sociedad venezolana aunque a distancia considerable del  pr im ero,3  y  4  de cada 10  personas
ent rev istadas creía que la dest it ución y  poster ior  j u icio del ex  presidente Car los Andrés Pérez
habían  sido  “un  cast igo  a  la  cor rupción”  (Vil lar roel,  2001: 211-233,  373) .  Según  Rey
(1998: 113-114) ,  en  Venezuela  son  creencias  com unes  suponer  que  la  cor rupción  fue  la
causa que desencadenó las dos in tentonas golpistas de 1992  –cuyo líder  v isible fue el  actual
presidente de Venezuela Hugo Chávez–  y  pensar  que Rafael  Caldera ganó la presidencia en
1993 debido a su  posición  cont ra la cor rupción. Al decir  de Rey, estas creencias form an par te
del  “ folclore  de  la  cor rupción”,  es  decir,  aquello  que,  com o  afirm a  la  teor ía  de  las
representaciones  sociales,  se  discute  en  la  opin ión  pública,  form a  par te  del  conocim iento
com ún y  está en las conversaciones cot idianas de la gente. La invest igación  sistem át ica de la
cor rupción  en  Venezuela  durante  los per íodos dem ocrát icos –de  la  cual  no  puede  ocuparse
este  t rabaj o–  la  at r ibuye  a  la  alt ísim a  concent ración  de  poder  en  el  Ejecut ivo  y  a  la
abundancia  de  recursos provenientes  de  la  explotación  pet rolera  (Rey,  1998) ,  abundancia
que habr ía generado un  ex tendido sistem a de dist r ibución  popu list a m ediante el  in tercam bio
de valores disím iles com o concesiones,  préstam os,  exenciones,  cont ratos,  em pleos,  et c.,  del
cual  la cor rupción  form ar ía par te (Capr i les,  1996: 232-39) .  En  ot ras palabras, la cor rupción  y



    Por  ot ro  lado,  t am bién  en  el  discurso  em ocional  de  los  grupos  polít icos  de  izquierda
m oderada  y  radical  que  apoyan  el  proyecto  polít ico  del  actual  presidente  la  cor rupción
polít ica  es  v ista  com o  la  causa  de  “ la  degradación  m oral,  inst i t ucional  y  económ ica  de  la
nación”  (Álvarez,  2003: 90) .  No  sorprende,  entonces,  que  en  las representaciones sobre  el
objeto social polít ica del grupo estudiado aparezca la cor rupción  y  sus efectos asociados com o
elem entos cent rales.  La ev idencia apunta,  com o se ha dicho prev iam ente,  a que esa im agen
negat iva y  notablem ente desvalor izada de la polít ica es com par t ida por  ot ros grupos sociales
en  Venezuela.  Lo que tam bién  es notable,  y  vale  la  pena subrayar,  es la  t enacidad con  que
esa  representación  se  m ant iene  luego  de  m ás de  un  lust ro  de  un  régim en  que  t iene  ent re
sus pr incipios la  “ lucha  cont ra  la  cor rupción”  y  la  suprem acía  de  la  polít ica  sobre  el  orden
social.

D istanciam iento respecto a la  po lít ica

    Al  lado  de  esta  representación  de  la  polít ica  est ructurada  alrededor  de  sign ificados,
sent im ientos  y  valoraciones  predom inantem ente  negat ivos  conv iene  com entar,
adicionalm ente, t res hallazgos. Pr im ero, la baja frecuencia que en el m ater ial  evocado t ienen
las expresiones l ingüíst icas que com únm ente podr ía suponerse asociadas con  el  obj eto social
representado –poder, par t idos, gobierno. Segundo, la debil idad de las evocaciones refer idas a
la  dem ocracia  y,  m uy  especialm ente,  la  com pleta  ausencia  de  verbos  o  acciones  en  las
asociaciones, hecho a destacar  por  cuanto la polít ica, por  defin ición , es esencialm ente acción.
Esta  ú lt im a  ev idencia  sugiere  que  para  el  grupo  estudiado  –al  lado  del  descrédit o
cognoscit ivo y  de la desvalor ización ya discut idos– ex iste un grave distanciam iento práct ico o
conductual  en  relación  con  la  polít ica.  Este  hecho  resu lta  notable  porque  cont rasta  con
inform es que reseñan  una m ayor  m ov il ización  estudiant i l  en  el  per íodo 2001-2002  y  con  el
aum ento reconocido en  la  in tensidad y  ex tensión  de las m ov il izaciones polít icas a par t ir  del
año  2002  (López  Maya,  2003b: 167,  175-176) .  En  t odo  caso,  el  hallazgo  podr ía  estar
indicando cam bios respecto a la par t icipación polít ica estudiant i l .

    Por  ú lt im o,  hay  que señalar  la  presencia  de expresiones com o suciedad,  sucio  y  algunas
ot ras im posibles de  nom brar  aquí,  que  conectan  el  objeto  social  polít ica  con  sign if icaciones
refer idas a lo im puro.  Esta ev idencia es sugest iva de una valoración  m oralist a de la polít ica.
Estas evocaciones podr ían  en lazar  la representación  sobre la polít ica de las y  los estudiantes
un iversitar ios  con  la  “m oralización  de  la  polít ica”  que  Sm ilde  (2004)  reconoce  en  el
confl ict ivo proceso polít ico de la Venezuela actual.  Dicho de ot ro m odo,  pareciera que en  las
representaciones sobre la polít ica que cir cu lan  en  la sociedad venezolana se han  incorporado
sign ificados  valorat ivos  de  orden  rel igioso,  cuest ión  que  convendr ía  invest igar
sistem át icam ente desde la perspect iva de las representaciones polít icas.
 
CON CLUSI ON ES

    Los result ados discut idos  sugieren,  en  pr im er  térm ino,  que  las  asociaciones del  grupo
considerado  –estudiantes  de  educación  super ior–  sobre  el  obj eto  social  polít ica  pueden
relacionarse  con  el  sist em a  de  representaciones  polít icas  del  venezolano.  En  par t icu lar,
pueden  conjeturarse conex iones con  la subcult ura polít ica que,  en  la década de los noventa,
cr it icaba  severam ente  al  sist em a  polít ico  y  a  la  dem ocracia  venezolana,  en  cuyo  cam po
sim bólico la cor rupción aparece com o un elem ento im por tante.

    El  corpus  sign ificat ivo  recuperado  revela,  en  segundo  lugar,  una  aprox im ación  a  la
representación  sobre  la  polít ica  específ ica  del  grupo  estudiado.  Esta  representación,
probablem ente,  está  est ructurada  por  las  asociaciones  cor rupción,  robo  y  m ent ira  y  está
desar t icu lada  por  com pleto  de  su  función  conductual.  Este  hallazgo  indica  un  sign ificat ivo
distanciam iento valorat ivo y  práct ico respecto a la  polít ica y,  sin  duda,  revela  una profunda
reserva,  una  enorm e  insat isfacción  y  un  m arcado  descontento  con  el  proceso  polít ico
venezolano por  par te del  grupo considerado.  Éste es un  hecho que,  en  el  m om ento que v ive
la  sociedad  venezolana,  conv iene  destacar.  El  proyecto  polít ico  encabezado  por  el  actual
presidente  redefine  la  dem ocracia  venezolana  com o “par t icipat iva  y  protagónica”.  Pero  si  la
representación  de la polít ica que em erge de los resu lt ados discut idos aquí es,  efect ivam ente,
estable  y  coherente  respecto  al  grupo  estudiado,  resu lt a  m uy  cuesta  ar r iba  suponer
disposiciones o esperar  acciones de par t icipación  protagónica en  la v ida polít ica por  par te de



    Por  ú lt im o,  si  las  observaciones  analizadas  indican  la  ex istencia,  en  Venezuela,  de
regular idades sem ej antes en  el  cam po sem ánt ico general  refer ido a la polít ica –cuest ión  que
con  los  datos  disponibles  en  este  m om ento  no  es  posible  discern ir–  pareciera  necesar io,
entonces,  una reconst rucción  del  sign ificado de la polít ica com o act iv idad que no es cosa de
unos  pocos,  sino  necesar ia  para  t odos  porque  perm ite  sostener  las  l iber t ades,  am pliar  la
igualdad, const ru ir  el  bien  com ún y  buscar  la j ust icia. Es necesar io,  para ut i l izar  la expresión
de Stam bouli  (2002) ,  encont rar  de  nuevo en  Venezuela  “ la  polít ica  ext rav iada”,  es decir,  el
con junto de sistem as de in teracción  social  que alberguen  el  diálogo, la cr ít ica,  el  in tercam bio
de opin iones y  la  posibi l idad de ar t icu lar  y  defender  los diferentes in tereses,  de m anera t al
que el  su jeto de la dem ocracia –el  indiv iduo responsable de sus acciones y  de sus posiciones
polít icas–  vuelva  a  encont rar  el  bienestar  en  la  polít ica:  negociando  confl ictos,  buscando
acuerdos y  par t icipando en la solución de los innum erables problem as que nos agobian.
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N otas:
1  Una  versión  prel im inar  de  este  t rabajo  fue  presentada  en  la  VI I  Conferencia  de
Representaciones Sociales, celebrada en sept iem bre 2004 en Guadalaj ara, Méx ico.
2  Los  resu ltados  que  se  discute  en  este  ar t ícu lo  prov ienen  de  un  proyecto  m ás  am plio
“Dem ocracia y  valores polít icos en  la Venezuela de hoy”  ej ecutado,  ent re m arzo- j un io 2003,
por  docentes y  estudiantes de la  Escuela de Educación,  UCV.  El  proyecto fue avalado por  la
Unidad  de  I nvest igación  de  esa  Escuela  (UDI  041060303) .  El  estudio  form a  par te  de  una
línea  de  invest igación  sobre  dem ocracia,  representaciones polít icas y  contex to  inst i t ucional
que la pr im era autora ha desar rol lado desde 1992.
3  Al  ser  in ter rogados sobre los pr incipales problem as del  país,  los indiv iduos de una m uest ra
nacional  (n= 1.338)  indicaron:  “el  costo  de  la  v ida”,  56  por  cien to;  “ la  cor rupción”,  12  por
ciento, y  “el desem pleo”, 11 por  cien to (Vil lar roel, 2001: 349) .


